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C  U  L  T  U  R  A OBITUARIOS

PABLO HERREROS  
Los bisontes y ciervas de la cueva 
de Altamira se han quedado sin uno 
de sus mejores amigos. Todos los 
animales y símbolos que la habitan 
están de luto porque ha fallecido 
unos de sus máximos defensores 
desde que fueran pintados hace 
más de 15.000 años. Jose Antonio 
Lasheras, Licenciado en Filosofía y 
Letras, antes de aterrizar en el Mu-
seo de Altamira formó parte del 
Museo de Zaragoza dedicado a la 
arqueología provincial romana y 
fue museólogo en la Subdirección 
de Museos Estatales del Ministerio 
de Cultura hasta 1990. 

Director del Museo de Altamira 
(Cantabria) desde hace 25 años, se 
ha dejado la vida en un maldito ac-
cidente de tráfico. Una pérdida in-
sustituible como humano pero tam-
bién en el área de la conservación 
del patrimonio cultural de nuestro 
país, algo que nunca ha sido el pun-
to fuerte de nuestro pueblo. Nacido 
en Barcelona en el año 1956, aun-
que se consideraba aragonés y cán-
tabro de sentimiento también, se 
formó como arqueólogo una vez 
terminados los estudios. Lasheras 
ha sido uno de los personajes más 
relevantes en el área de la prehisto-
ria española y también uno de sus 
grandes defensores. 

En 1991 tomó posesión del im-
portante cargo cuyo máximo obje-
tivo es velar por uno de los secretos 

más preciados de nuestro patrimo-
nio cultural. Lasheras encomendó 
su vida, como lo hace un sacerdote 
a Dios, a esas pinturas que dejaron 
plasmadas sobre las paredes de la 
cueva de Altamira nuestros antepa-
sados más recientes. Unos dibujos 
que aparecen en los libros de texto 
de medio mundo, algo que ocurre 
con muy pocos otros espacios de 
nuestro país. Lasheras hizo de San-
tillana del Mar su hogar, y de las 
cuevas de Altamira su gran causa. 
Eran esas cavidades las que daban 
sentido a su vida. 

Era un personaje muy particular, 
una de esas personas con carisma y 
que a la vez encierran gran sabidu-
ría. Tuve la suerte de reunirme con 
él varias veces y charlamos sobre 
los orígenes de nuestra especie y las 
interpretaciones sobre las maravi-
llas que habían dejado plasmadas 
para nuestro deleite. Teníamos en-
tre manos un proyecto para los pró-
ximos meses y siempre se mostró 
colaborativo. Por mi experiencia te-
nía un carácter fuerte, aunque siem-
pre se expresaba con un carácter 
sereno y muy respetuoso con las 

opiniones de todo el mundo. Estaba 
dispuesto a escuchar a cualquiera 
que se acercara a él. Era elegante y 
defendía sus interpretaciones sobre 
la considerada capilla sixtina del ar-
te rupestre aunque huía de polémi-
cas superficiales. De hecho, los con-
tinuos cambios de Gobierno en el 
Parlamento Español no forzaron su 
relevo. La diplomacia y su inteligen-
cia eran su gran arma. Los políticos 
no siempre hicieron fácil su tarea, 
pero él se dejaba la piel en lo que 
consideraba su joya más preciada.  

Se había integrado en Santillana 
del Mar como si fuera cántabro de 
toda la vida. Era muy querido en el 
pueblo y considerado una institu-
ción. Me consta por los familiares 
que aún conservo allí que era muy 
querido y visto como un miembro 
más del pequeño pueblo de 5.000 
habitantes en mitad de la Cordille-
ra Cantábrica, el cual atesora uno 
de los tesoros más valiosos y bellos 
del mundo.  

Lasheras usaba una bicicleta 
eléctrica para desplazarse desde su 
casa a su despacho en el Museo ca-
da mañana, lo que de alguna forma 
delataban su romanticismo y respe-
to por aquel lugar. Era otra de sus 
grandes aficiones.  

Entre sus logros están el de mo-
dernizar un museo que se había 
quedado atrasado y tenía poco o 
ningún atractivo de sus visitantes. 
La construcción de la neocueva y la 
construcción del nuevo museo se 
hicieron bajo su mandato.  

Hemos perdido un humano ac-
tual que servía de puente entre 
nuestro pasado y el presente actual. 
Los bisontes del techo de la cueva 
de Altamira, se harán a un lado va-
rios centímetros para dejar sitios al 
que ha sido su gran guardián en los 
últimos años. Descansa en paz José 
Antonio.   

 
José Antonio Lasheras nació en Barce-
lona en 1956 y murió en Burgos el 27 de 
febrero de 2016.
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RAFAEL VALLBONA 
Las formas de la pintura y la escultu-
ra de Ricard Vaccaro tienen algo de 
caligráficas. «La obra de Vaccaro tie-
ne alguna cosa de fundacional en el 
gesto de la escritura», sostiene Vi-
cenç Altaió. Quizás por ello la última 
exposición del artista se titula así: 
Tramuntana. La muestra, que puede 
verse hasta el mes de mayo en el 
Museo Can Mario de Palafrugell 
(Fundació Vila Casas), es la póstuma 
del creador barcelonés.  

Nacido en Barcelona pero afinca-
do en Cornellà de Llobregat y con 
taller en La Llagosta, Ricard Vacca-
ro hubiera querido ser poeta, pero 
su formación en la Escola Massana 
entre 1967 y 1971 le llevaron por el 
camino de las artes plásticas. Quizás 
por ello Espriu o Foix fueron fuentes 
constantes de inspiración. Y tam-
bién quizás por ello pintó formas co-
mo palabras llenas de velos, capas y 
sugestivas trasparencias que otorga-
ban a su obra una profunda dimen-
sión sensual desde los lenguajes 
simbolistas de la abstracción.  

Profesor en la escuela Thau, 
Vaccaro fue un artista comprome-
tido con la izquierda catalanista. 
La paz y el diálogo fueron los te-
mas preferidos en sus escultura 
públicas.  

 
Ricard Vaccaro, pintor y escultor, nació 
en 1946 en Barcelona, ciudad en la que 
murió el 25 de febrero de 2016.
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RICARD VACCAROEstudió Filosofía y Letras, pero acabó dirigiendo el Museo de 
Altamira y encomendando su vida a las prehistóricas pinturas 

de las cuevas cántabras. Sus aportaciones a la conservación del patrimonio español 
permitieron que su cargo fuera respetado por políticos de todos los partidos
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